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La naturaleza tiene su propia economía. ¿No creen que nos está pasando factura cuando pasamos de 

emergencia por sequía a emergencia por inundación, en localidades separadas apenas por un par de ki-
lómetros? 

Para no esforzar demasiado la memoria (miren si la tenemos que resetear y perdemos los recuerdos 
del abuelo), comencemos acá nomás en el tiempo. Hagamos un cortometraje. Remontémonos a fines del 
invierno pasado cuando se quemaba "toda la sierra de Córdoba". Más allá de quienes con claridad expli-
can que los fuegos espontáneos son reguladores de los ecosistemas (lo que es verdad), para nosotros, 
esas quemas son el comienzo de las actuales inundaciones. Así como nos quejamos de que la soja deja el 
suelo desnudo (lo que es verdad) y el sedimento arrastrado por las aguas (por falta de ordenamiento te-
rritorial) va colmatando lagos, represas, lagunas, humedales, etc. Ese sedimento se lleva la parta más 
fértil del suelo y cuando saquemos el margen bruto del cultivo, va a aparecer un "gasto" de lo que el fue-
go se llevó; otro, de lo que el agua se llevó; uno más de lo que el viento se llevó (y esto no es película) y 
habrá gastos que nos van achicando el margen (reposición de nutrientes, encalado, aparición de malezas 
resistentes más adaptadas a las condiciones cambiantes del ambiente que los cultivos). Todo conlleva a 
que la producción (kilogramos por hectárea de lo que sea, grano, carne, leche) cueste cada vez más man-
tenerla estabilizada o ascendente. Hasta ahora va ganando la genética haciendo maravillas para producir 
cada vez más alimento para un mundo que lo requiere, y nuestro país que produce para diez veces su 
población. 

Pero claro, arriba de la "naturaleza", la tierra, que estamos usando prestada de las generaciones futu-
ras (frase que no me pertenece), está el productor agropecuario y su familia, con toda su carga de incer-
tidumbres, angustias, vencimientos de ganancias, IVA, seguros, impuesto inmobiliario rural, electrici-
dad, roturas del tren delantero de la camioneta por los caminos y varios etc. Y encima la sequía, la inun-
dación o el granizo. Sino que lo diga la gente de Laboulaye, Gigena. Berrotarán, del cinturón frutihortí-
cola de Río Cuarto o los tamberos de Ucacha. Y ahí uno compara cómo se los ve a los sectores. Si hay 
un choque de un micro, está la empresa con el acompañamiento a los familiares de las víctimas, lo cual 
es civilizado, de respeto al prójimo, legal. Yo les preguntaría a los productores afectados por alguno de 
los últimos meteoros, si han tenido asistencia de algún psicólogo rural, ¿o creen que por ser chacareros y 
fuertes por fuera no la necesitan? ¿Cuánta de esa gente pierde el campo, se desintegran familias, tienen 
que migrar a otras regiones o lanzarse a otros trabajos que no saben hacer? 

Cuando un productor se va y abandona la tierra, la ocupa otro que tuvo la fortuna de hacer unos pe-
sos porque viene de otra zona de "buena cosecha" y trae el combustible de sus pagos, el cereal se entrega 
a un acopiador de otro pueblo, los agroquímicos vienen de otra agronomía que no es la local, compra 
una máquina nueva en su concesionaria de confianza y toda la localidad afectada recibe indirectamente 
el cimbronazo de la decadencia. Pensemos que cuando cae piedra, arde un bosque, se desborda un arro-
yo o escasean las lluvias, no sólo afectan a los chacareros... sino que "se llevan puestos" a unos cuantos 
más. 
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